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Introducción

El análisis del impacto económico, social y ambiental de las agroindus-
trias del aceite vegetal, carne vacuna y tabaco en Paraguay propuesto 
en el presente trabajo se divide en cuatro momentos. En primer lugar, 
se realiza una breve revisión del marco teórico, seguida de una breve 
descripción de las tendencias macro-económicas a nivel global, regional 
y local en dichos sectores. En segundo lugar, se presenta la delimitación 
del objeto de estudio con base en el contexto inicial analizado y las con-
sideraciones metodológicas tomadas en cuenta en la profundización del 
análisis. En un tercer momento, se exponen los principales resultados de 
la investigación. Finalmente, se presentan las consideraciones finales al 
respecto de la problemática analizada junto con breves recomendaciones 
para el desarrollo de líneas de investigación al respecto.
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Agroindustrias: debate teórico y conceptual

El análisis empírico sobre las agroindustrias requiere una revisión de al 
menos dos aspectos básicos dentro de la vasta discusión técnico-teórica 
al respecto de dicho objeto: en primer lugar, de aquello que se entiende 
como agro-industria; y en segundo lugar, de cuáles son las implicancias 
económicas, sociales, políticas y ambientales del avance de los procesos 
de agro-industrialización para una sociedad.

Una gran parte de los estudios existentes toman como base un concep-
to restringido de lo que constituyen las agroindustrias, reduciéndolas a 
un sub-sector de la estructura económica consistente en la manufactura 
de materias primas y productos intermedios de origen agropecuario, y 
por esa misma lógica, limitan el análisis de su desempeño al comporta-
miento de indicadores macro-económicos. Por otro lado, también se han 
propuesto conceptualizaciones más amplias que permiten abarcar otras 
importantes variables del desempeño de las actividades agroindustriales.

Dichos abordajes entienden que las agroindustrias, además de constituir 
sub-sectores económicos con cierta especificidad en función de la ma-
teria prima que procesan1, «forman parte del concepto más amplio del 
agro-negocio», el cual abarca otras actividades relacionadas al procesa-
miento, como la fabricación y provisión de insumos para la producción 
(primaria y agro-industrial), y la comercialización de la producción final 
(Henson & Cranfield, 2013). En ese sentido, el agro-procesamiento es un 
segmento de estructuras de producción y comercialización más amplias, 
también conocidas como «cadenas de valor», las cuales se configuran a 
nivel local y global.

La propiedad perecedera de la materia prima y los ciclos naturales de su 
producción son también rasgos distintivos de las agro-industrias, que por 
esas condiciones, se enfrentan a mayores riesgos de variación en cuanto 
a la oferta y calidad de su materia prima. Los desarrollos tecnológicos 
en torno de los procesos de producción y comercialización (transporte) 
de las materias primas agrícolas y productos agroindustriales a lo largo 
de las últimas décadas han redefinido algunos de esos imperativos y re-
configurado las cadenas de valor.

1 Utilizando como criterio principal el origen agropecuario de la materia prima, el sub-sector 
de la agro-industria abarca: los fabricantes de alimentos, bebidas y tabaco; productos textiles 
y prendas de vestir; muebles y productos de madera; papel, productos de papel e impresión; 
caucho y productos del caucho (Henson & Cranfield, 2013). Estos rubros, por su parte, pueden 
clasificarse como productos agroindustriales «alimentarios» y «no alimentarios».
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Sin embargo, vale notar que se ha tratado de un desarrollo heterogéneo: 
mientras algunos rubros han alcanzado niveles más altos de transforma-
ción con utilización de tecnología y de integración con cadenas de valor 
globales, otros rubros se han mantenido más artesanales y de alcance 
local (Henson & Cranfield, 2013; Wilkinson & Rocha, 2013). En ese 
sentido, al hablar de agroindustrias, es importante hacerlo en plural, pues 
los niveles de desarrollo tecnológico y comercial han sido distintos según 
el rubro.

El abordaje de las agro-industrias a partir de la categoría de «cadenas de 
valor» es esencial para comprenderlas de forma aislada, y a la par, en fun-
ción de las relaciones económicas y arreglos territoriales que entablan en 
su interacción con los demás segmentos de dichas cadenas de valor. Esto 
es especialmente importante para el análisis de la agroindustria en los 
«países en desarrollo» –categoría en la cual se encuentra Paraguay– en 
los cuales el crecimiento y la expansión de cadenas de valor agro-alimen-
tarias han estado estrechamente relacionados a las re-estructuraciones de 
la economía agro-alimentaria a nivel global.

De hecho, este es un aspecto determinante en el debate teórico y político 
sobre las implicaciones económicas, sociales, políticas y ambientales del 
crecimiento de las agro-industrias en dichos países. Al respecto, nos pa-
rece importante distinguir dos visiones generales y contrapuestas.

De un lado, se tiene la visión de que las tendencias alrededor de la «eco-
nomía agro-alimentaria global» –como el aumento de la demanda por 
alimentos de alto valor agregado y los continuos avances tecnológicos 
para la producción y transporte– representan una oportunidad para los 
países en desarrollo para el impulso de agro-industrias que permitan 
agregar más valor a las materias primas agropecuarias tradicionalmente 
producidas en el territorio local, que a su vez funcionan de incentivo para 
el crecimiento de actividades relacionadas al proceso manufacturero. 
Asimismo, es considerado una oportunidad para mejorar el rendimiento 
de las exportaciones (ya que se agrega más valor dentro del territorio a 
los productos a ser exportados) y los niveles de inocuidad de los alimen-
tos, considerando que los procesos industriales traen consigo mayores 
exigencias en términos de calidad de los bienes producidos.

Autores como Henson & Cranfield (2013), Wilkinson & Rocha (2013), 
Da Silva & Baker (2013) y Janvry (2013), instituciones multilatera-
les del sistema internacional vinculadas al ámbito de la agricultura y 
a la temática del desarrollo –como el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO), la Organización Mundial 
del Comercio (OMC), el Banco Mundial (BM) y la Conferencia de las 
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Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD)– y gran par-
te de los gobiernos locales de los países en desarrollo, coinciden con esta 
visión de que la apuesta por el sector agroindustrial, y una mayor inte-
gración a las cadenas agro-alimentarias globales, constituyen estrategias 
claves no sólo para el crecimiento económico, sino que también para el 
enfrentamiento del problema de la pobreza y del hambre, sobretodo, al 
tenerse que los países en desarrollo abrigan gran parte de la población en 
situación de pobreza y que, en su mayoría, residen en las áreas rurales.

Por otro lado, esta perspectiva también reconoce que los beneficios del 
proceso de agro-industrialización no son automáticos, pudiendo pro-
vocar también efectos negativos que resultan en el agravamiento de la 
desigualdad y la pobreza, tales como: tendencias de concentración y ex-
clusión a lo largo de los distintos segmentos de la cadena (en función de 
la desigualdad de capacidad financiera y técnica de las distintas unida-
des económicas, por ejemplo, entre grandes y pequeñas unidades); y la 
degradación de los recursos naturales y pérdida de la biodiversidad, en 
la medida que la instalación de procesos industriales, por lo general, fo-
mentan economías de escala que, en este caso, se replican también en la 
producción primaria y el uso de la tierra.

Desde otra perspectiva, el avance de la agro-industrialización en los paí-
ses en desarrollo representa parte de un proceso histórico más amplio de 
re-estructuración de la economía agroalimentaria global, por el cual las 
corporaciones transnacionales del agro-negocio que se colocan al frente 
de dicho proceso –y que en su mayoría son de origen estadounidense o 
europeo– buscan ante todo ampliar la rentabilidad de sus negocios. Esta 
lógica de la búsqueda por generar lucros cada vez mayores –la lógica de 
la «acumulación del capital»– es acompañada por tendencias de concen-
tración, donde pocas empresas pasan a controlar cada vez más merca-
do en sus respectivos segmentos de actuación, impidiendo la entrada de 
otros actores; y de centralización, donde las empresas pasan a actuar en 
más de un segmento de la cadena agro-alimentar global, inhibiendo la 
competición.

Autores como Magdoff, Bellamy & Buttel (2000), McMichael (2000) y 
Otero & Pechlaner (2008) analizan el fenómeno de la expansión de las 
cadenas agro-alimentarias a nivel local y global bajo esta visión. Desde 
una perspectiva histórica, indican que, entre los años 1960-1970, ocurrió 
una de las re-estructuraciones más enérgicas de dichos sistemas, por el 
cual el modelo de la agricultura empresarial –o de «agricultura moder-
na», más intensa en tecnología y enfocada hacia la producción a gran 
escala– pasó a ser exportado desde los EUA para otros países, especial-
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mente, los del llamado «tercer mundo», tanto por vía del comercio, ex-
pansión de inversiones directas, y también en el marco de programas 
de ayuda para el desarrollo del gobierno norte-americano (McMichael, 
2000; Otero & Pechlaner, 2008).

Así, las empresas que estaban comandando el desarrollo del complejo 
agro-industrial en los Estados Unidos pasaron a beneficiarse de la dis-
posición de nuevas regiones proveedoras de materias-primas agrícolas 
y de nuevos mercados para la colocación de sus paquetes tecnológicos, 
convirtiéndose en agentes centrales de la organización de los complejos 
agro-industriales en los países receptores de los programas de ayuda, y 
dando lugar a la consolidación de grandes corporaciones del agro-nego-
cio (McMichael, 2000).

La mayor parte de los países latino-americanos fue adoptando dicho 
modelo productivo y, con diferentes niveles, el resultado general fue un 
aumento de la productividad en el campo, y la colocación en marcha de 
tendencias cada vez más acentuadas de concentración y centralización 
en sus territorios. De hecho, al analizar las estructuras agrarias actuales 
de los países de América Latina, Piñeiro (2004) indica que los complejos 
agro-industriales se convirtieron en la forma «predominante» en el cam-
po, al mismo tiempo que aún persisten otras formas de organización de 
las actividades rurales. En ese sentido, al autor indica que dichos países 
presentan estructuras productivas rurales altamente heterogéneas, que a 
su vez señalizan las fuertes desigualdades sociales existentes en dichos 
países.

Esos resultados contradictorios –aumento de productividad y de la des-
igualdad social– que han acompañado la expansión de las cadenas de va-
lor agroalimentarias en las últimas décadas, y que según Piñeiro (2004) 
y Otero &Pechlaner (2008), han sido más acentuados en los países en 
desarrollo, son la prueba que el objeto inmediato de la producción de ali-
mentos bajo este sistema no es el sustento humano o su bienestar, sino el 
crecimiento de los lucros. En ese sentido, la problemática de la «escasez 
mundial de alimentos» es más bien un problema de re-distribución y no 
de sub-producción o aumento de la demanda (por el crecimiento pobla-
cional), como muchas veces se coloca (Magdoff  et. al. 2000).

Desarrollo agroindustrial: Contexto global y regional

En los últimos años, la agricultura a nivel global ha mostrado un di-
namismo renovado en términos del crecimiento del comercio mundial 
de productos agrícolas, especialmente, de las commodities agrícolas, y 
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aumento de los flujos globales de inversión extranjera directa hacia la 
agricultura (producción primaria) y actividades relacionadas (procesa-
miento, comercio, desarrollo y fabricación de nuevas tecnologías de pro-
ducción agropecuaria).

Este dinamismo de la agricultura a nivel global ha estado siendo motiva-
do por tendencias socioeconómicas globales en marcha desde los años 
1980-1990, tales como: (1) crecimiento de la población y del ingreso per 

cápita (especialmente, en los países en desarrollo), lo que se traduce tam-
bién en un aumento de la demanda mundial por alimentos; (2) creci-
miento de la urbanización y cambio en los «patrones de consumo», lo 
cual se refleja en una mayor demanda por alimentos procesados y de alto 
valor (por ejemplo, carne y leche en lugar de semillas, tubérculos y raí-
ces); (3) mayor liberalización de los mercados locales e internacionales, 
y participación de la inversión privada; (4) avances tecnológicos, tanto 
en el ámbito de la producción, transporte, comunicación e información, 
lo que derivó en cambios en las dinámicas y organización geográfica de 
producción (Henson & Cranfield, 2013).

En los países de América del Sur el segmento que ha encontrado ma-
yor desarrollo es el de la producción primaria de commodities agrícolas 
(especialmente, soja) y para la crianza de animales (sobretodo ganado) 
para la producción de carne, verificándose una fuerte presencia de las 
corporaciones transnacionales de trading, que no sólo participan en la 
comercialización, sino que también han expandido sus inversiones hacia 
el procesamiento básico (CEPAL, 2013).

En el caso del rubro de las semillas de soja se tiene que en el periodo 
2015/2016 los principales productores del grano a nivel global han sido 
Estados Unidos, Brasil, Argentina, China, India y Paraguay. Ya cuando 
se trata de la producción de bienes derivados de la semilla de soja (acei-
te y harina), es interesante notar que China pasa a liderar el ranking, y 
hay una mayor participación de la Unión Europea (en el quinto lugar). 
De hecho, a nivel global, China y la Unión Europea son los principales 
importadores de granos de soja, al paso que los principales exportadores 
son Brasil, Estados Unidos, Argentina y Paraguay (USDA, 2017).

En cuanto al rubro de la carne, la cadena de producción mundial se con-
figura de tal forma que los principales productores de carne también son 
los territorios con mayor número de cabezas de ganado, es decir, que 
el segmento de procesamiento tiende a localizarse en regiones próximas 
a las fuentes de materia prima, a diferencia del caso anterior. Esto está 
relacionado al carácter fuertemente perecedero y a cuestiones de sanidad 
e inocuidad de los productos de la carne. China, Japón, Rusia, Corea del 
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Sur y la Unión Europea figuran entre los principales importadores de 
carne, mientras que en el ranking de exportadores se tiene a Brasil, India, 
Australia, Nueva Zelanda, Canadá, Paraguay y Uruguay (USDA, 2016).

Por último, para fines de este estudio, nos interesa ver la configuración 
de las tendencias alrededor del tabaco. Si bien los productos del tabaco 
no constituyen commodities con fuerte demanda, representan bienes de 
lujo cuya comercialización ha aumentado notablemente en América del 
Sur durante la última década, siendo Brasil el principal exportador. En 
términos globales, los principales exportadores en el año 2013 fueron: 
Alemania, Holanda, Brasil, China, Bélgica y India; mientras que los 
principales importadores en el mismo año fueron: Japón, Italia, Francia, 
Alemania, China, Holanda y Bélgica (FAOstat, 2017). Esto evidencia 
que gran parte de la producción y consumo se realiza en Europa. En el 
caso de Brasil, los datos sugieren que su producción está fuertemente 
orientada hacia el mercado externo.

Agroindustrias del aceite vegetal, carne y tabaco en Paraguay

En consonancia con las tendencias a nivel global y regional, los datos so-
bre las tendencias económicas –producción, Inversión Extranjera Directa 
(IED) y exportaciones– de los rubros del aceite vegetal de soja, carne y 
tabaco en Paraguay, dejan ver el continuo su crecimiento a lo largo de los 
últimos años (especialmente, en el periodo 2005-2015).

Entre 2005-2015, Paraguay pasó de producir 3.800.000 toneladas de soja 
a una producción de 8.856.312 toneladas (MAG, 2017a; 2017b). Según 
cifras de la Cámara Paraguaya de Procesadores de Oleaginosas y Cereales 
(CAPPRO)2, el 60% de la producción se exporta en forma de granos 
mientras que el 40% es en forma de aceites y pellets. De acuerdo con los 
datos de la Cámara Paraguaya de Exportadores y Comercializadores de 
Cereales y Oleaginosas (CAPECO, 2017), la producción de aceite ve-
getal entre 2005-2015 se ha más que triplicado, pasando de 214.142 a 
712.208 toneladas.

Por su parte, el crecimiento del sector cárnico se refleja en el núme-
ro total de bovinos faenados. Según el Servicio Nacional de Calidad 

2 La cámara agrupa a las principales empresas del rubro, cuyo volumen de producción represen-
ta el 95% de la cantidad de aceites y harinas oleaginosas producidas y exportadas por el país, 
según declaraciones del propio gremio. Las empresas integrantes de la CAPPRO son: ADM 
Paraguay, ALGISA, BISA, Bunge Paraguay, Cargill, ContiParaguay, Copagra, Mercantil Co-
mercial, Louis Dreyfus Company (LDC), Oleaginosa Raatz y el Complejo Agroindustrial 
Angostura (CAIASA). Datos disponibles en: <http://cappro.org.py/la-camara-2>. Acceso 
en: Noviembre de 2017.
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y Salud Animal (SENACSA, 2015; 2016), ese número en el año 2005 
fue de 984.509 cabezas. Ya, para el año de 2015, ascendió a 1.889.134 
cabezas, lo que representa un crecimiento del 92% en dicho periodo. 
Considerando el número total de bovinos faenados en el año 2000, de 
531.664 cabezas, el crecimiento en los últimos 15 años ha sido del 255%.

Asimismo, este crecimiento se ve reflejado en la evolución del hato gana-
dero. Durante toda la década de 1990 y hasta los años 2002-2003, el hato 
ganadero se mantuvo alrededor de las 9 millones de cabezas. A partir del 
2004, se inicia el nuevo ciclo de crecimiento: para el año de 2007 el hato 
superó las 10 millones de cabezas, al paso que para el año de 2015 se 
registraron más de 14 millones de cabezas (MAG, 2017a; 2017b).

Con relación a los productos del tabaco (especialmente, cigarrillos), se 
estima que la producción ha crecido en un 2.592% entre 2000 y 2010, al 
paso que el número de industrias registradas en el Ministerio de Industria 
y Comercio (MIC) aumentó de 3 en 1993 a 35 en el 2007 (Gomis & 
Carrillo, 2016). Por otro lado, datos oficiales del Boletín de Cuentas 
Nacionales del Banco Central del Paraguay (BCP, 2017c), muestran que 
el PIB en la categoría de productos «Tabaco y Bebidas» ha pasado de Gs. 
926.116.635 (en 2006) a Gs. 2.475.380.001 (en el 2015), lo que represen-
ta una variación del 167% en dicho periodo.

Por otro lado, el volumen de producción de cigarrillos y su crecimiento 
en los últimos años se refleja en el aumento de la importación de insu-
mos para la industria tabacalera. De acuerdo con datos del BCP (2017a), 
las importaciones de papel para cigarrillos que en el año 1990 totalizaron 
208 toneladas, para el año 2000 alcanzaron las 1.966 toneladas, lo que 
representa un crecimiento de 845%. Durante la década de 2000, las im-
portaciones de papel continuaron creciendo llegando a un total de 6.058 
toneladas en el 2011, es decir, casi tres veces el valor importado en el año 
2000.

Con relación a las importaciones de hoja de tabaco, éstas tuvieron un cre-
cimiento impresionante del 1998% entre los años 1990 y 2000, al pasar 
de 718 a 15.061 toneladas. Asimismo, durante los años 2000 la impor-
tación siguió creciendo triplicando su volumen para el año 2010, donde 
se importaron 45.956 toneladas de hojas de tabaco. Estos datos son muy 
representativos del crecimiento de la industria tabacalera, sobre todo si 
se considera que, en los últimos 25 años, el cultivo local de tabaco no ha 
superado las 9000 toneladas anuales, según registros del MAG. Es decir, 
la importación de hojas ha sido la salida encontrada por la industria 
tabacalera ante la escasez de materia prima a nivel local y su creciente 
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demanda, situación que contrasta con la configuración de las agroindus-
trias del aceite vegetal y carne vacuna mencionados anteriormente.

En términos de la Inversión Extranjera Directa (IED), datos del Banco 
Central del Paraguay (2017b) indican que en 2015 el saldo de IED en la 
agroindustria alcanzó la suma de US$ 1.559.765 mil, más de seis veces 
el valor del saldo acumulado a finales del 2005, representando el 35% de 
todo el stock de IED del país en ese año. En el desglose por rubro de dicho 
saldo se puede verificar el peso de las agroindustrias de la elaboración de 
aceites, bebidas y tabaco, y carne, que en conjunto representaron 31% de 
todo el stock de IED del país en 2015 (ver Cuadro I).

Cuadro I: Saldo de la IED en rubros agroindustriales – Año 2015

Rubro USD miles %

21%

6%

4%

1%

1%

1%

0%

0%

0%

0%

0 0%

Total agroindustrial 1.559.765 35%

Total país 4.410.944 100%

Fuente: Elaboración propia con datos del BCP (2017b)

Por fin, en términos de las exportaciones, si bien ha habido importantes 
variaciones en cada rubro, la tendencia general ha sido de crecimiento. 
En cuanto al aceite vegetal, según el informe «Oilseeds: World Markets and 

Trade» del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (USDA 
–por sus siglas en inglés) observamos que Paraguay ocupa el quinto lu-
gar en la escala mundial de exportadores de aceite de soja, por detrás de 
Argentina, Brasil, Estados Unidos y la Unión Europea.
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El volumen exportado de aceite de soja en el país representa alrededor 
del 80% de todo el aceite producido. El restante 20% se destina al con-
sumo interno (CAPECO, 2017). Tomando como referencia las empresas 
asociadas a la CAPPRO puede verificarse que en el 2015 las mismas han 
exportado en conjunto USD 2.871 millones, lo que representa el 46% del 
total de las exportaciones del país en el mismo año3.

En el mercado de la carne, Paraguay es actualmente el sexto mayor ex-
portador a nivel mundial (USDA, 2016). Según datos del BCP (2017a), 
la cifra alcanzada por las exportaciones de carne en el año 2015 fue de 
US$ 1.173.941. Comparado con el valor total exportado de US$ 245.212 
mil en el 2005, esto representa una variación de 379% en apenas 10 años. 
En cuanto al volumen exportado, se tiene que en el 2005 fueron expor-
tadas 132.130 toneladas de carne, mientras que en el 2015 este volumen 
prácticamente triplicó, al alcanzarse 299.940 toneladas. Los principales 
destinos de estas exportaciones en dicho periodo han sido Rusia, Chile 
y Brasil.

Vale destacar que el crecimiento de las exportaciones de carne no sólo se 
ha dado en función del aumento de la productividad, sino que también 
a un cambio en el tratamiento de la producción local en términos de su 
destinación. De acuerdo con datos de SENACSA (2015), de los 531.664 
bovinos faenados en el año 2000, 219.941 se destinaron para el consumo 
interno (es decir, el 42%). Para el año de 2015, el porcentaje de cabezas 
faenadas para el consumo interno representó apenas el 0,48%, o 9.220 
cabezas.

Al igual que en el rubro del aceite, un reducido número de grandes em-
presas concentran la mayor parte de estas exportaciones de carne. En 
el 2015, 9 empresas exportadoras de carne respondieron por el 20% del 
valor total exportado por el país, siendo que 3 empresas –Frigorífico 
Concepción, FRIGOMERC y JBS– respondieron por el 14%. De hecho, 
estas tres empresas se colocaron en el 3er, 5to y 6to lugar en el ranking 
de exportadores publicado por la Dirección Nacional de Aduanas (CIP, 
2017).

En lo que se refiere a las exportaciones de productos del tabaco, se resal-
tan dos tendencias. Por un lado, la continuidad de las exportaciones de 
productos del tabaco «no elaborados» –categoría que incluye el tabaco 
curado y los fardos, es decir, productos del procesamiento primario– que, 
históricamente, han sido parte de la oferta exportable del país. Tomando 

3 Estimaciones realizadas en base a datos del BCP (2017a) y del Centro de Importadores del Paraguay – 
CIP (2017).
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como referencia el periodo 1990-2015 se tiene que las exportaciones de 
productos no elaborados de tabaco se han mantenido en el orden de las 
6.000 toneladas anuales.

Por otro lado, se destaca la aparición y crecimiento de las exportaciones 
de cigarrillos a finales de los años 1990, en correspondencia con el pe-
riodo de instalación de fábricas de cigarrillos en Paraguay. Analizando 
el periodo 1990-2015, hubo una tendencia de crecimiento hasta el año 
2001, donde se alcanzó el récord de 3.914 toneladas, el cual volvería a 
ser superado recién en 2010, 2011 y 2012, donde se registró el volumen 
récord en todo el periodo de 6.586 toneladas. Ciertamente, es necesario 
mencionar que estas cifras representan apenas las exportaciones legales 
y en la práctica pueden llegar a ser mucho más altas, cuando se considera 
los volúmenes del contrabando.

En términos de valor, las exportaciones oficiales del sector tabaco han 
representado alrededor del 1-2% del total del valor exportado a nivel 
país, según datos del BCP (2017a). En los últimos años, las principales 
procesadoras y exportadoras de productos de tabaco han sido las empre-
sas Tabacalera del Este S.A., Tabacalera Hernandarias, Tabacalera San 
Francisco S.A., Tabacalera San Fernando S.R.L. y Florentín e Hijos S.A.

Estos datos no sólo dejan evidencia del ritmo de crecimiento de las agro-
industrias del aceite vegetal, carne vacuna y tabaco en el país, sino que 
también indican su estrecha vinculación con las tendencias agroindus-
triales regionales y globales, al ser impulsado en gran parte por capitales 
extranjeros y orientarse hacia una producción para la exportación.

Delimitación del estudio y consideraciones metodológicas

Teniendo en cuenta el renovado dinamismo de la agricultura y de las 
agro-industrias verificado anteriormente tanto a nivel nacional como in-
ternacional, nos encontramos con la necesidad de estudiar más a pro-
fundidad los efectos en el desarrollo de esos rubros agroindustriales, 
incluyendo un análisis exhaustivo de variables socio-ambientales que 
raramente son considerados hasta el momento en los análisis existentes 
sobre las agroindustrias de forma general, y sobre los rubros del aceite 
vegetal de soja, carne vacuna y tabaco, de forma específica.

En ese sentido, conforme lo mencionamos al inicio de este trabajo, la 
pregunta que guía la investigación es ¿cuál es el potencial de las agro-
industrias para el desarrollo integral del Paraguay, considerando que los 
beneficios obtenidos hasta ahora han sido restringidos a ciertos grupos 
económicos, y que los efectos negativos de la expansión de las agro-in-
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dustrias van hasta cambios socio-ambientales, impactando en la salud, 
bienestar y en el ecosistema de poblaciones enteras?

Teniendo, también, en cuenta la especificidad de las materias primas, jus-
tificamos que existe la necesidad de hacer un estudio comparativo, pues, 
conforme se ha visto los impactos de las agroindustrias en la sociedad y 
en el ambiente, dependen del rubro en cuestión y del hecho de que cada 
cadena se configura de forma específica por cuestiones del proceso de 
producción en sí y también del desarrollo histórico del Paraguay.

Es así, que para este estudio hemos seleccionado a tres agroindustrias de 
peso para el país y nos hemos propuesto elaborar un panorama general 
al respecto del desarrollo de cada una verificando las siguientes variables 
igualmente identificadas en función de la revisión teórico-conceptual y 
de las características del contexto socioeconómico actual:

Cuadro II: Tabla de indicadores cuantitativos

Variables e Indicadores Explicación del indicador Referencia teórica

a) PIB -

-

-

-

-

b) Exportaciones 

-

-

-

-

-

-
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Variables e Indicadores Explicación del indicador Referencia teórica

c) Inversión extranjera 

directa (IED)

-

leccionado

- -

-

-

d) Empleo

-

-

-

-

-

-

-

e) Condiciones de em-

pleo

-

-

-

-

-

f) Impacto ambiental -

-
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Variables e Indicadores Explicación del indicador Referencia teórica

g) Concentración / 

Exclusión

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

Fuente: Elaboración propia

Es importante mencionar que el análisis no se agotó en la verificación de 
estos indicadores cuantitativos, también se tuvieron en cuenta otras refe-
rencias tales como: la trayectoria histórica de cada rubro dentro del país; 
el destino de la producción local (consumo, exportación para consumo, 
o exportación para utilización en otras agro-industrias); destino de las 
exportaciones y origen de los flujos de IED en cuanto a países (como 
forma de visualizar mejor la estructuración de las cadenas de valor a ni-
vel global); características del empleo industrial; tipo, volumen y forma 
de disposición de desechos de las plantas agro-industriales; localización 
de las plantas agro-industriales y cambios provocados en los territorios/
comunidades adyacentes; entre otros aspectos.

Por otro lado, nuestro análisis también tuvo en cuenta aspectos más am-
plios referentes al contexto nacional, como los marcos legales e insti-
tucionales existentes que acompañan y fomentan el crecimiento de las 
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agro-industrias seleccionadas, así como las dinámicas socio-políticas en-
tre los diferentes grupos de interés implicados o afectados por el proceso 
de agro-industrialización.

Es necesario apuntar que nuestro análisis no agota cada uno de los pun-
tos mencionados, en función de la limitación de tiempo y espacio, por lo 
que al final del trabajo mencionamos algunos de los puntos en los cuales 
se necesita profundizar el análisis. Asimismo, cabe mencionar que, en 
algunos casos, nuestro estudio se vio limitado a raíz de la carencia de 
datos o dificultad de acceso a más información, situación en la cual se 
utilizaron aproximaciones y/o cruce de datos.

Para la obtención de datos se consultaron tanto fuentes primarias (publi-
caciones y estadísticas oficiales de instituciones públicas del sector agro-
pecuario, periódicos, entre otros), como secundarias (trabajos académi-
cos, producción técnica, publicaciones de gremios y organizaciones de la 
sociedad civil, entre otros). Estas informaciones fueron complementadas 
con datos recabados en visitas a establecimientos industriales y entre-
vistas a referentes claves (tal como: gerentes de empresas, agremiados, 
funcionarios públicos, entre otros).

Impacto de la expansión de las agroindustrias del aceite 
vegetal, carne vacuna y tabaco en Paraguay: análisis de los 
principales resultados

Al iniciar esta investigación nos preguntábamos ¿cuál es el potencial de 
las agro-industrias para lograr un desarrollo integral del Paraguay? Esta 
interrogante surgía en torno al hecho de que, por lo general, los procesos 
de industrialización del agro se presentan como una promesa de evolu-
ción hacia una economía más desarrollada y como una oportunidad para 
el mejoramiento de las condiciones de vida de la población. Las cifras so-
bre crecimiento económico, exportaciones e inversiones frecuentemente 
son expuestas como las principales evidencias de dicho potencial de las 
agroindustrias.

Por otro lado, la pregunta también buscaba identificar otras variables 
que no siempre son expuestas por los promotores de la agro-industriali-
zación, como las cifras sobre la generación de empleo, los efectos de la 
agro-industrialización sobre el medio ambiente y sobre las dinámicas de 
concentración de los recursos e ingresos generados que, contrariamente 
a los indicadores anteriores, denotan un panorama menos alentador. En 
este sentido, un análisis sobre el potencial de las agro-industrias para el 
desarrollo debe tomar en cuenta mínimamente todas las variables men-
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cionadas, lo cual fue la propuesta de este estudio. Una síntesis de este 
análisis puede verse en el Cuadro III4.

Otro aspecto a tener en cuenta para un análisis más refinado del poten-
cial agro-industrial es la especificación de los rubros a ser estudiados. En 
este caso, nos referimos a las agro-industrias del aceite vegetal, la carne 
vacuna y el tabaco. Así, antes de entrar en generalizaciones, nuestro aná-
lisis final se divide en dos momentos: en primer lugar, hacemos una re-
visión comparativa de los rubros seleccionados, teniendo en cuenta cada 
una de las variables consideradas para este estudio, buscando resaltar su 
comportamiento específico dentro de cada rubro y también las tenden-
cias en común. En segundo lugar, presentamos una síntesis general sobre 
las implicaciones socio-económicas de los procesos de agro-industriali-
zación en cuestión.

No caben dudas de que las agro-industrias del aceite vegetal, carne va-
cuna y tabaco son sectores clave para la economía paraguaya. En con-
junto, esos tres sectores representaron cerca del 50% del PIB industrial 
del país, 26% del valor total exportado y 27% del saldo de las inversiones 
extranjeras directas en el 2015, siendo la industria cárnica el de mayor 
peso al representar el 28,3% del PIB industrial y el 18,7% del valor de 
las exportaciones en el mismo año (ver Cuadro III). Vale mencionar que 
estos fenómenos no son completamente inéditos.

De hecho, el procesamiento de carne constituye una actividad tradicio-
nal de la economía paraguaya. Junto con la ganadería, han tenido siem-
pre un peso económico destacado a lo largo de los últimos cien años, 
diferentemente la producción de aceite vegetal, la cual es una actividad 
relativamente reciente, pues comienza a instalarse en los años 1970 junto 
con la introducción del cultivo de soja y otros granos a gran escala. Por 
su parte, si bien el tabaco es también considerado un rubro tradicional de 
la economía paraguaya, vale destacar que el boom actual en dicho rubro 
está siendo provocado, sobre todo, por un sub-producto no tradicional, 
que son los cigarrillos, cuya producción a nivel nacional se introdujo 
recién a finales de los años 1990.

Más allá de las particularidades al respecto de su desarrollo histórico 
dentro de la economía paraguaya, el crecimiento de dichos rubros en el 
país casi siempre ha sido motivado por una demanda externa, y la ten-
dencia actual de expansión no es diferente, como lo demuestran las va-
riaciones en términos de crecimiento de la IED y de las exportaciones en 

4 El cuadro III, con el resumen de los datos presentados a continuación en el artículo y de las 
fuentes de procedencia de los mismos, está disponible a partir de la pág. 50.
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dichos rubros. En el caso de la carne, el saldo de la IED ha multiplicado 
su valor por 300 entre 2005 y 2015, al paso que el valor de las exportacio-
nes ha crecido alrededor del 300% en el mismo periodo.

En el caso de la elaboración de aceite, el saldo de la IED creció rápida-
mente entre 2005-2012, multiplicando 14 veces su valor en dicho perio-
do. Por su parte, el valor de las exportaciones ha aumentado alrededor 
del 500% entre 2005 y 2015. Por fin, en el caso del sector tabaco, el saldo 
de IED triplicó su valor entre 2008-2015, al paso que las exportaciones 
de cigarrillos crecieron casi 12 veces en valor entre 2005-2012 (esto con-
siderando apenas las cifras oficiales, pues fuentes no oficiales relatan un 
gran crecimiento de la producción y comercio ilegal de cigarrillos).

Además de estas cifras, se ha verificado una fuerte participación de em-
presas extranjeras en dichos rubros, especialmente, en el procesamiento 
de aceites vegetales y de carne vacuna.

En el caso del procesamiento de aceite, las principales procesadoras 
son empresas transnacionales –a saber, ADM, Cargill, Louis Dreyfus 
Commodities (LDC), Bunge y COPAGRA (estas tres últimas procesan 
y exportan por medio del complejo CAIASA). En conjunto respondie-
ron por 39% del valor total exportado a nivel país en el 2015, valor que 
contempla todas sus operaciones de exportación de granos sin procesar 
y sub-productos industrializados, como el aceite.

En el caso de la carne, la inversión se ha originado de transnacionales 
de origen brasileño que han experimentado un fuerte crecimiento en su 
país, a saber JBS y Minerva Foods (FRIGOMERC). En el 2015, las ex-
portaciones de ambas empresas representaron 8% del total exportado a 
nivel país.

Ya en el caso de la elaboración de productos de tabaco, si bien no se 
identifica una fuerte presencia de las empresas multinacionales en el seg-
mento de la producción, siendo en su mayoría empresas de origen local, 
la producción es realizada con una clara motivación exportadora.

Esta fuerte tendencia de internacionalización, tanto en términos del fo-
mento de la producción por capitales extranjeros como del destino final 
de los productos elaborados, despierta cuestionamientos hacia el poten-
cial de dichas agro-industrias para el mejoramiento de las condiciones de 
vida de la población, teniendo en cuenta que se busca atender, sobretodo, 
a una demanda externa.

La posibilidad de acceder a nuevas tecnologías, técnicas y patrones más 
altos de calidad en el proceso productivo –lo que a su vez constituye 
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una oportunidad de mejora de la «competitividad» internacional de la 
industria y de las exportaciones paraguayas –son aspectos que suelen 
mencionarse como ventajas de la internacionalización. Más allá de la 
notable mejora de la productividad y de la calidad de las agroindustrias 
mencionadas, debería también investigarse en profundidad las condicio-
nes comerciales bajo las cuales se realizan dichas inversiones y transfe-
rencia de tecnología.

La generación de oportunidades de empleo es otro argumento que suele 
presentarse como efecto positivo de la internacionalización de la agro-
industria, es decir, como el factor que contrarrestaría al hecho de que la 
principal motivación del crecimiento de las agro-industrias es una de-
manda externa. Sin embargo, en el último Censo Económico Nacional 
(CEN) realizado entre 2010 y 2011 (DGEEC, 2013) se registró que ape-
nas 11.346 personas estaban ocupadas en los sectores de elaboración 
de aceite (vegetal y animal), procesamiento de carne vacuna y elabora-
ción de productos de tabaco, lo que representó 7,42% del total ocupa-
do en la industria, 1,41% del total censado5 y el 0,96% de la Población 
Económicamente Activa en el 20106. Tomando en cuenta otras fuentes 
no estadísticas, como publicaciones periodísticas y datos el Registro 
Industrial del Ministerio de Industria y Comercio (MIC), no se verifican 
grandes variaciones al respecto del personal ocupado a la fecha, a pesar 
del crecimiento exponencial de dichas industrias.

La baja absorción de mano de obra por parte estos sectores se debe, en 
gran medida, al hecho de que los sistemas de procesamiento son alta-
mente tecnificados, requiriendo poca mano de obra. Por otro lado, den-
tro del enfoque comparativo cabe destacar que el rubro de procesamiento 
de carne vacuna es el que genera mayor ocupación entre los tres rubros 
analizados, y dentro de la industria como un todo. También, cabe men-
cionar que esta tasa de ocupación podría ser mayor al considerarse la 
economía informal de procesamiento de carne que se instala alrededor 
de las grandes industrias.

A modo de tener un balance más amplio con respecto a la generación de 
empleo cabe también tener en cuenta las dinámicas en el segmento de la 
producción primaria de estas cadenas agro-industriales. En ese contexto, 
se tiene que tanto la agroindustria del aceite vegetal y del procesamiento 

5 El total de personas censadas fue de 799.153, número que incluye el 
personal ocupado en la industria, comercio y servicios (DGEEC, 2013).

6 Según la Encuesta Permanente de Empleo de la DGEEC, en el 2010, la 
Población Económicamente Activa (PEA) era de 1.180.247 (DGEEC, 
2015:33).
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de carne vacuna se abastecen de materia prima producida a gran escala: 
granos (especialmente, soja) y ganado. Ambos rubros son producidos 
de manera extensiva en el país y de forma mecanizada, ocupando gran-
des porciones de tierra y poca mano de obra. De hecho, según el Censo 
Poblacional de 2002 (DGEEC, 2002), en las últimas décadas, la pobla-
ción ocupada en el sector primario ha reducido de forma drástica (del 
49,5% en 1972 a 26,7% de la PEA en el 2002).

En el caso del tabaco, si bien el cultivo de hojas se ha realizado tradicio-
nalmente en pequeña escala y, en ese sentido, genera mayor ocupación 
de personas, este cultivo no se ha expandido en la misma proporción 
que la industria de elaboración de cigarrillos. De hecho, gran parte de 
la demanda por materia prima de la industria es atendida por medio de 
la importación de hojas de tabaco desde los países vecinos. En ese sen-
tido, si bien en este rubro podría haber un mayor impacto en términos 
de generación de empleo en el ámbito de la producción primaria, no ha 
habido incentivos para su expansión en los últimos años.

Esta situación de bajo impacto social en términos de generación de em-
pleo es agravada si se consideran las fuertes tendencias de concentración 
de los recursos (naturales y financieros) y de los ingresos que se gene-
ran en el marco de las operaciones de estas agro-industrias. Conforme 
se ha expuesto anteriormente, en los tres rubros un grupo reducido de 
empresas concentran gran parte del valor de las exportaciones, tanto a 
nivel sectorial como a nivel nacional, según se evidencia en el ranking 
de exportadores e importadores del CIP (2017). Asimismo, datos del 
Censo Económico Nacional (CEN) de 2011 evidencian que el grupo de 
las unidades de mayor tamaño (de más de 50 personas ocupadas) en cada 
rubro concentran gran parte de los ingresos generados por el sector (ver 
Cuadro III).

Las tendencias de concentración de recursos también se extienden al seg-
mento de la producción primaria: el cultivo de soja y la cría de ganado 
para la agroindustria se realizan a gran escala ocupando grandes propor-
ciones de territorio. Datos del Censo Agropecuario Nacional (CAN) de 
2008 dan cuenta de esta tendencia, evidenciando el gran aumento de las 
áreas destinadas al cultivo de soja y a la ganadería entre 1991 y 2008, 
paralelamente concentración de dichas áreas en fincas de mayor tamaño. 
Conforme mencionado anteriormente, esto no sucede en el caso del cul-
tivo de tabaco que es realizado en menor escala y que, entre 1991 y 2008, 
redujo su superficie total de cultivo (de 4.359 a 2.220 hectáreas, según el 
CAN de 2008).
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Por su parte, el actual sistema tributario, caracterizado por su impacto 
regresivo a raíz del predominio de los impuestos indirectos y de la baja 
presión tributaria, no contribuye para mitigar las tendencias de concen-
tración de recursos y rentas descritas anteriormente. El impacto regresi-
vo del sistema tributario es especialmente notorio considerando al sector 
agropecuario. A pesar de representar 25% de la generación de valor en 
la economía del país, es el sector que menos contribuye en términos de 
impuestos: su contribución en términos de impuesto a la renta alcanza 
apenas 0,2% del PIB (Borda & Caballero, 2015).

Esto también se ha verificado en este trabajo en la escasa participación 
que las principales empresas agro-industriales de los tres rubros mencio-
nados tienen en el total de recaudación de impuesto del país, diferente-
mente de lo que ocurre cuando se verifica su participación en el total de 
las exportaciones. En el caso de la industria del tabaco, cabe mencionar 
que, si bien las más grandes empresas tabacaleras del país se colocan 
entre los primeros lugares del ranking de contribuyentes la SET, es sabido 
que el sector tabacalero es uno de los mayores evasores de impuestos, 
pues gran parte de la producción se comercializa de forma ilegal (con-
trabando).

Por fin, nuestro análisis contempló algunos aspectos sobre el impacto 
ambiental de la expansión de estas agro-industrias. Verificamos que, uno 
de los problemas recurrentes de los establecimientos industriales es la 
forma de disposición de desechos y, en este ámbito, los frigoríficos son 
los que presentan el peor desempeño. Frecuentemente, los frigoríficos 
son objeto de denuncias formales y periodísticas por la mala disposición 
de sus desechos, especialmente, por la contaminación de causes hídricos. 
Estos hechos son más visibles en la medida que gran parte de los esta-
blecimientos se localiza en zonas urbanas de alta densidad poblacional, 
como es el caso del Barrio Tablada en Asunción.

En el caso de las industrias del tabaco y del aceite se tienen pocos regis-
tros de ocurrencia o denuncias sobre contaminación por desechos. De 
hecho, estas industrias están altamente tecnificadas y cuentan con siste-
ma de disposición de desechos que los reaprovecha al máximo dentro del 
mismo proceso productivo. Por otro lado, se debe tener en cuenta que, a 
diferencia de la industria cárnica, trabajan con una materia prima menos 
perecedera, padeciendo de menos problemas por la gestión de desechos 
gaseosos. Además, la mayor parte de estas industrias de localizan en 
zonas no urbanizadas, por lo que sus operaciones pasan desapercibidas.

Al igual que antes, creemos que un balance completo del impacto am-
biental debe tener también en cuenta las operaciones en el ámbito de la 
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producción primaria, especialmente, de los rubros que se producen de 
forma extensiva, como son la soja y la cría de ganado. Así, se tiene que 
gran parte de la expansión del cultivo de soja y de la ganadería ha ocu-
rrido y continúa a expensas de los bosques y otros ecosistemas naturales, 
lo que se traduce en mayores riesgos en términos de la conservación de 
los suelos, de la biodiversidad y del cambio climático. En el caso del cul-
tivo de soja, también se destaca la contaminación de los suelos y causes 
hídricos provocados por la utilización desmedida de agro-tóxicos, que en 
varias ocasiones han afectado también la salud y subsistencia de comu-
nidades rurales.

Cuadro III: Cuadro comparativo de agroindustrias  
de aceite, carne y tabaco

Variables e 
Indicadores

Aceite Carne Tabaco

en la genera-
ción de valor 
en la economía 
(Gs. corrien-
tes)

-

-

pación en el 

1-) 0,4% del PIB país 
(2015)
2-) 3% del PIB del sec-
tor industrial (2015)

1-) 3,1% del PIB país 
(2015)
2-) 28,3% del PIB 
del sector industrial 
(2015)

-

-

-

1-) 1,7% del PIB país 
(2015)
2-) 16,1% del PIB 
del sector industrial 
(2015)

-

-

en el valor de 
las exporta-
ciones del país 
(USD/FOB)

7% del valor total 
exportado (2015).

-

18,7% del valor total 
exportado (2015).

-

0,3% del valor total 
exportado (2015).

-



Costa, S.M.; González, A.A.; Levy, A.A.; Agroindustrias del aceite..., pp. 29-58.
51

Variables e 
Indicadores

Aceite Carne Tabaco

en el saldo de 
la Inversión 
extranjera 
directa (IED)

21% del stock de IED 
(2015).

4,3% del stock de IED 
(2015).

-

-

-

2% del stock de IED 
(2015).

-

-

-

-

 

Generación de 
Empleo

-

-

-

1-) Remuneraciones = 
15% del PIB sectorial 
«Elaboración de Acei-
tes» (2015).

2-) 1.361 personas 
(CEN, 2011)

-

5.898 personas (RIEL 
– MIC, 2017)

-

1-) Remuneraciones 
= 5% del PIB sectorial 
«Producción de car-
ne» (2015).

2-) 7.436 personas 
(CEN, 2011)

-

7.450 personas (RIEL 
– MIC, 2017)

-

1-) Remuneraciones = 
26% del PIB sectorial 
«Bebidas y Tabaco» 
(2015).

2-) 2.549 personas 
(CEN, 2011)

-

2.618 personas (RIEL 
– MIC, 2017)

Condiciones de 
empleo

50 denuncias o pe-
didos de mediación 
entre 2010-2017.

-

1.083 denuncias o 
pedidos de mediación 
entre 2010-2017.

-

17 denuncias o pe-
didos de mediación 
entre 2010-2017.

-
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Variables e 
Indicadores

Aceite Carne Tabaco

Impacto am-
biental

10 denuncias recibi-
das entre 2009-2015

-

-

-

90 denuncias recibi-
das entre 2009-2015

-

-

-

 

6 denuncias recibidas 
entre 2009-2015

-

-

-

Dinámicas de 
concentración 
y exclusión

-

 

primaria  

1-) 37 unidades eco-
nómicas -

-

-

2-) Las exportaciones 
de 7 empresas acei-
teras -

el 46% del total de 
las exportaciones del 
país.

3-) En 2008, 
2.463.510 hectáreas 

-

do el 73% del total de 

1-) 51 unidades eco-
nómicas

-

2-) Las exportaciones 
de 9 empresas frigo-

-

el 20% del total de 
las exportaciones del 
país

3-) En 2008, 
17.837.589 hectáreas 

-

dero

1-) 81 unidades eco-
nómicas -

-

2-) Las exportaciones 
de 10 empresas taba-
caleras -

el 1% del total de las 
exportaciones del 
país

3-) En 2008 2.220 
hectáreas 

-

 
0,06% del total de 
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Variables e 
Indicadores

Aceite Carne Tabaco

Contribución 

relación a la 

5 aceiteras -

266.405
-

6% de la 

2009

-

48.278
-

0,47% de la 

2015

4 empresas tabaca-
leras

384.645 

3,75% -

Fuente: Elaboración propia

Consideraciones finales

En los últimos diez años el proceso de industrialización del agro se ha 
acelerado en el país, sobretodo, en los rubros de elaboración de aceite 
vegetal de soja, procesamiento de carne y elaboración de productos de 
tabaco (cigarrillos). Estos tres rubros han crecido en términos de pro-
ducción, exportaciones e ingresos. Ciertamente, esto se ha traducido en 
el mejoramiento de la competitividad de la producción, en términos de 
incorporación de nuevas tecnologías y técnicas de procesamiento, y de 
una mayor agregación de valor a los bienes agropecuarios dentro del 
territorio nacional.

Sin embargo, esto no ha ocasionado un cambio estructural en la eco-
nomía paraguaya, considerando que el sector industrial continúa repre-
sentando menos del 12% del PIB, según datos del Banco Central del 
Paraguay. Tampoco ha inducido a un cambio en la estructura de distri-
bución del mayor valor generado en el territorio, si se consideran las di-
námicas de concentración económica que acompañan el crecimiento de 
los tres sectores y la carencia de una política fiscal de carácter más redis-
tributivo. Los últimos gobiernos han sido hábiles en permitir las condi-
ciones para la atracción de inversiones, promoción de las exportaciones y 
expansión de las agro-industrias mencionadas. Sin embargo, las políticas 
existentes no han aún conseguido canalizar este potencial una mejora de 
las condiciones generales de vida para la población.
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Finalmente, creemos que el análisis sobre el impacto socio-económico de 
las agro-industrias en general, y de las agro-industrias del aceite, carne 
y tabaco, en particular, no debe agotarse en las variables presentadas en 
este trabajo y sintetizadas en el Cuadro III. La producción de más co-
nocimiento al respecto de estas agro-industrias es un aspecto clave para 
una mejor comprensión de las mismas y para apoyar el diseño e imple-
mentación de políticas públicas más eficaces en combatir la creciente 
desigualdad. Actualmente, esta tarea se coloca como un gran desafío 
ante la carencia de información oficial sistematizada al respecto de las 
actividades industriales en sus varias dimensiones (producción, empleo, 
contribución al fisco, aspecto ambiental, etc.). 

A lo largo del desarrollo de la presente investigación hemos identificado 
algunas cuestiones que creemos merecen ser objeto de un análisis más 
pormenorizado a fin de tener un mayor conocimiento sobre las agro-
industrias estudiadas, tales como: la economía política del desarrollo 
histórico de cada rubro en el país; las condiciones de las transferencias 
de tecnología realizadas por medio de las inversiones extranjeras; las 
condiciones laborales en las plantas industriales; las características de 
los procesos de producción en cuanto a la utilización de energía y for-
mas de disposición de desechos; las formas y condiciones de vinculación 
entre los productores agropecuarios y las industrias a través de estudios 
de casos; evolución de los mercados y tendencias de oligopolización; el 
caso del contrabando de tabaco y su relación con el crimen organizado, 
entre otros.
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